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COMPOSTELJNO. 

D I S C U R S O I X . 

SEÑOR EDirOE: 

A que V . há formado el proposito 
ck desterrar los vicios y preocupaciones 
comunes, es muy puesto en razón que 
todos aquellos que por singular genio 
se hallan destituidos de toda parcialidad 
produzcan sus tareas, y pongan algún 
cuidado en subministrarle aquellas ideas 
mas proporcionadas, á fin de que V . si 
son dignas las apruebe, y ponga en el 
numero de sus obras, 

Est© 

Biblioteca do Seminario Maior de Ourense "Divino Maestro"



1 
Esto reflexionaba y o , y hé áqüí se 

4iie ofrece un objeto á que debemos pres­
tar grande atención, y es Ja falta de 
educación , y el poco arreglo de la en­
señanza de la Niñez. Punto á la verdad 
de tan grande interés é importancia á 1* 
iveligion y al Estado. 

Con efecto me determino desde hoy 
i poseí- esmero en ver como dar reglas 
conducentes i Ja educación tan abatida 
entre nosotros, si es que el favor de D i -
•vino me ampara en tan loable pretensión. 

D I S C U R S O 1. 
Conumpi ?}m€s in séolis pufant, n m 

tt c§rrumpunm interim sed domi quoquet, 
et sunt multa tjus n i exmpU tan lesl 
herclé quam censetvm smtissimA utrobique 
efmioms. Quinti l , inst. l íb. i . cap. 3. 

Si la enseñanza de los Niños es uno 
de ios objetos mas interesantes á una Re« 
publica bien organizada, no hay razón 
alguna para que esta ge muestre tranquih 
é indiferente en esta parte, siempre qu« 

©1 
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13* 
m ella sfe observe decadencia notable, 
^ero i que hace el buen Maestro con SUS 
penosas tareas, si los Padres dé íamiiias 
no ponen de su parte loé medios mas 
eficaces para la solida instrucción de sus 
hijos ? i Que hace la República por mas 
que vigile en la elección y censenumiento 
de buenos Maestros, si no hay Padits? 
Y o confieso que el buen Maestro es una 
gran columna en que estriba, y ele que 
depende la sucesiva felicidad de los 
Pueblos, como que los Niños nacen para 
su goviefno ; pero también aseguro que 
ios Padres son los cimientos en qüe es-
triva esta columna esto es, todo el 
fruto del Magisterio. E h Pedagogo podrá 
sujetar á un niño á sus lecciones; mas 
luego que sale de ellas, si falta la au­
toridad paterna, es lo mismo que si no 
oyera tales lecciones. 

Mas i que estoy diciendo ? i Es po­
sible que me oygan? Desde luego dsgo 
que scri; arrojado este papel, abominado 
y hecho po lvo , como si fuera acaso ua 

cu-
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cumulo de voces huecas, que naclá mas 
sirviera que para confundir al entendi­
miento, y rncter a les hombres en un 
laberinto de que saliesen con dif ícukad. 
A h ! ignorancia ! A h ! preceupseion ! Con 
mucha verosimilitud y al caso nos dice 
Samaniego T o m . i . fab. 2 5.1ib. 2. que*. 

Por hombres de seso 
irmchos son tenidos, 
que á nuevas razones 
cierran los oidos. 

E l hombre es muy dócil : hace CO­
ITO la varilla que mientras está tierna 
puede doblarse con facilidad, y qualquic-
ra ayrecillo excita en ella movimiento, 
mas al paso que engordece, va perdien­
do aquella tenuidad de que antes 
estaba dotada , é ya no puede moverla 
con facilidad el viento, hasta que llega 
á tal punto que no es posible doblarla 
una fuerza por grande que sea. Pues con­
sidérese asi un r i ñ o : mientras sus nervio!? 

Biblioteca do Seminario Maior de Ourense "Divino Maestro"



135 
se hallan ñ c x i b k s p u e d e el Padre ó el 
Maestro inclinarle á qualquiera asunto, y 
t) niño recibir con mas docilidad lo que 
se le enseña, y aquello á que se le d i ­
rige ; pues aun están por rigidar los ó r ­
ganos sensorios, y no tienen rcsisteneia 
para dejar de inclinarse á qualqulera cosa, 
¿ s t o es evidente, y no necesita mas 
prueba que la misma experiencia^ pero 
ya que de esta no se habla, también lo 
esforzaré con mis razones. 

Nadie duda , que el hombre es ra­
cional, y por consiguiente mas capaz sin 
comparación d^ recibir lecciones, que el 
Perro. Bien está : vemos quotidianamente 
que si se enseña á un perro luego que 
nace á baylar ó á otro movimiento cor­
poral de urbanidad , insensiblemente se 
verá gran fruto. Luego también si á un 
niño le fueran imponiendo al conocer en 
el discernimiento, es forzoso que por 
grados se lograse ver enseñado en qual­
qulera materia sin tanta dihcultad y tra­
bajo como vemos es preciso para imbuirlos 
después de grandes. s Hst^ 
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Este método era el propio para k 

perfecta educación , y que está en manos 
de los Padres de familias, mas no po­
niendo estos cuidado alguno en tocio lo 
c]ue se Ies ins.unue acerca de este punto, 
los niños mientras no están en edad capaz 
de ser puestos al cuidado de algún Maes­
tro , obran solamente del, m©do que ven 
á los de su edad , , y á los demás que 
tratan con ellos; asi que con mas facili­
dad dominan del hombre los vicios que 
la virtud : qpniitm dobles imhandis turfU 
hus ac pAvis omnes sumus ( a ) especialmem. 
te quando se adquieren en casa; porque? 
vclocius et ck'ms nos corrumpunt v'tt'mum 
exemfU dmestua ( b ) y lo que mas es 
viéndolos á los mismos Padres ( c ) ^ ¿ g w 
(um subeant ánimos auctoribus. 

Esto supuesto vamos á otra parte. 
Ponen los niños al cuidado de un buen 
M a r s t i o , ven que sus hijos adelantan en 

v i ' 

( a) Jubenal. Sátira 14, 52. 
í Ib. f% 2 ^ 

i e j íb]d. 
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Vicios, y no viendo ó círrandoseles los 
cjos para ver la causa, la atribuyen á l o s 
Maestros. Verdaderamente estos pueden 
tener culpa; pero también se pueden cul­
par inocentes. Los Padres preocupados 
ínaldicen i los Maestros. 1 Oye locura. 
¿Pues como el Maestro os ha de ensenar 
m niño 3 é inclinarle á k virtud , si ya 
se lo entregáis anegado en vicios? t s 
cierto que en la Escuela se corrompen 
i pero en c a s a ? N ¿ m c í corrmfmm mtc 
rim , sed donú qmque. ( a ) 

Nos dicen Phedro y Esopo en sus 
Fábu las , que Júpiter nos puso dos alfor­
jas , una delante y otra a t rás : en la de 
adelante nos puso los vicios ágenos , y 
en la de atrás los nuestros, afirmándonos 
con esto que los hombres veían los vicios 
ásenos , y los suyos « o . A h ! Padre que 
tienes hijo en la Escuela tecm^ UhiU-
mírate bien : et norh qmm su tiht xurt* 
sufellex : y verás que poco es lo que ense­
ñas á tus hijos. ( b ) 

Pa-
¿ T T a ^ n t U , { b ) M , Pees. flac.latic7ÍÓ^ 
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15^ 
Pasemos mas adelante: demos una-

visita á los Señores Maestros, y veamos 
q'usJ rs su enseñanza. Por decontado ya 
vemos ja mala prommeia. ion que mtíes-
trah a sus discípulos; pero esto es mas 
porque ellos JÍIO sabei], que porque ks 
íálte su trabajo; pero al mismo tiempo 
quieren que pronuncien como ellos. ¡ O 
U r b a n e ] Díganme esos Señores : Si' me 
t •í;dan íocar W Campana después de 
oír tocar otra 5 mas sin ver , no solamen­
te tocarla , sino aun la misma Campana, 
V sin saber que hay tal cosa ¿ podré 
yo tocarla? l is cierto que no. Ahora 
bien ; asi en ]a pronunciación : los niños 
oyen el sonido de la silaba que pro­
nuncia el Maestro; mas no saben como 
lo hacen : salen con que mas no saben 
que movimientos se han de dar para 
excitar semejante sonido. ¡ A y lastima I 
¡ Pobres niños! Ojalá no destruyesen vues­
tros talentos miserablemente! ( a ) 
2 J De 
(a J Quintil . Ust. l ib . i» cap. 3, 
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De c«ta manera los Maestros no ven 

fruto en los N i ñ o s , y sus Padres ven ade­
lantamiento de vicios, y atraso de Maes­
tros : ven que insensiblemente van estos 
faltando, no en numero, sino en facultades, 
quiero decir, ven mulupíicar los Maestros-,: 
mas no sus saludables efectos : ven tedo 
esto, é ignoran la causa, y creen con buena 
fe unos y otros, que los niños son ine ptos 
para las ciencias y primeras letras. Ta l es 
su ignorancia, su preocupación, y su mal 
modo de pensar. Mas para desengaño del 
Publico envasaré aquí la causa de las des 
cosas. E l Maestro no ve fruto de sus disci-
judos, porque no sabe enseñarles con ^1 
método que debe , y el Padre de familias 
siente falta en los Maestros, porque á este 
empico solo aspiran los desauciados que no 
íienen otro arbitrio á que apelar por su 
ineptitud f asi que ni hay buenos Maestros, 
n i hay ni puede haver buenos Profesores. 

Por el contrario aquellos hombres que 
se v tn dotados de las qualidades y circuns­
tancias de buen Maestro* no toman sobre 

si 
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s» tan arduo negocio , como quienes consi­
deran las diScidltades que se ofrecen ai 
querer desempeñarlo con eonciencia. ¡ O ! si 
COHsideráran esto aquellos que lo executas! 

Esta, Señor Ed i to r , , es materia de 
mucho volumen, y que es difícil de com-
pédiar en un Per iódico; pero esta y otras 
como ella son Jas que deben salir i luz 
publ ica , como que traben mas utilida^d 
que el.conocimienío del origen de las len­
guas Orientales^ y otras materias que se. 
toman algunos para poner en un Ca tón , 
que solo se dirige á desterrar ios vicios, 
y preocupaciones vulgares , que el q u i ­
tarlas es gran empresa. Yo. por lo menos, 
formo este concepto, y hasta que se me, 
haga demostrable lo contraao permane­
ceré en él 

SI es que V . Señor Editor , toma á 
bien el poner esta pequeña Carta entre 
sjas Obras, prometo seguir el asunto, y 
verán los hombres de instrucción quan 
útil es mi dictamen. Prescribiré en otras 
Carti*. el méíodQ de eoseñai: Us pr imeíaa 

m 

1 
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k t m d e que dependen los conocimientos 
de las ciencias exáctas ; y por ultimo ma^ 
n i f e t a r é a l Publico mis deseos de servirle-, 
mas si asi no se verilease , desde luego 
me avergonzaré de escribir acerca de otro 
asunto, aunque sea de importancia y 
tetwa en el ideas ventajosas. 

'Entre tanto reciba V . esto poco que 
en si es mucho; pues me atrevo a decir 
con Séneca: P m * sunt qtu á u u m u r ^ a 
si UU mimas bene e x c e p e ñ t c o m A l e s i m t 
et curgunt. B . L . M . de V . su mayo, 
Servidor. - ; - ] . V . V , C. y C. 

V A R I E D A D E S . 
Todo me parece muy bien , Sr. D . 

I E l asunto de su ocupación , la correc­
ción i los Padres y Maestros, y en una 
palabra el todo de su Carta me gusta, y 
no puedo dejar de alabar el un í pensa-
rniento que V . me comunica; pero por 
mas útil que sea este, no me parece 
que sea de una utilidad exclusiva de qual-
quiera otra producción por inferior que 
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^ sea para que V . proclame su papd 
con.o un.co, y dicte la prosa ipci ¿n ^ 
^ dfOnpnde las Lengua i-sta clara 
confesión, propia de un egoiíta qtfe no di 
q u m d i producción alguna a^én¿ a]arI 
i p a m ia vigilancia de los cmSios' de V 
M no procurase yo encubrir el verdadero 
senado ac aqueiias palabras. ¿ Por ventura 
Vfee V. que no es « u n t o de un Catón 
^ que sirve i instruir y desengañar de 
^sa^creduudades, tanto como lo que 
seamge a desterrar los vicios y preocu­
paciones? Áq l idio y esto teman el p r in -
apnl lugar en el espíritu de aquel justo 
e inficxible Censor, CATÓN ; aquello, 
-orno pasión que le dominaba , pues no 
{gnorara V . que entre las tres cosas que 
merecían su arrepentimiento, Una era, 
haver dejado pasar un d U sin aprender d ¿ 
gnna cosa nmva; y csto j eoffio ob. 
pnnerpal de todos sus cuidados.' Pues si 
el r e t ro^ ha de ser, según el Principe 
de los Pintores, copia idéntica del o r i -
H-nai que^e imita ¿ p o r oye este renuevo, 

digo 
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14* 
Szo raíil, este bosquejo de aquel IT.O-
¿ d o de la justificaeion no ha de abrazar 
en si tanto los objetos de instruccicn y 
étmmm* como !os conectivos? Acaso 
pretende V . revestir ai Caten Compcs* 
tclano de acuellas ordinarias pasiones 
que suele germinar el odio , y que salen 
cíel equilibrio de su justa balanza, para 
dcíiiudarle de los principales agentes de 
*>u espí r i tu , la Justicia é Igualdad? En 
-vano se cansa V . Es indetVetible en el 
hombre virtuoso la l iber tad, asi como 
en el malo la esclavitud; y mientras 
aquella exerza sus incóqliistables derechos, 
no podra la malicia cautivar el corazón 
de quien los posea, ni obligarle á prc-
diiecclones, quando el méri to sea igual. 

E l de su pensamiento anterior es claro 
á todas luces i y su continuaGÍon que 
promete , colmará la esperanza que em­
pieza á renacer en el corazón de su 
Servidor. -:- E l Editor . 
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* ¡ Qne á ítial llevó vo que finestm 
Nación retenga todavía de Jos Romanos 
cierta jnjustá prevención contra la Cornea 
día ! i Porque han de querer que el oficio 
de Cómicos sea infame , sino en quanto 
sirve á representar cesas infames j del 
mismo modo que la Poesía > la Pintura, 
y todas las demás Artes ? Y ^ porque no 
lo han de tener por honrado, quando 
representa cosas honestas? Pero ya preveo 
que me argüirán, que no es cosa honesta 
divenir á otros y hacerlos rcir, y porque 
no ? Es cien veces mas honesto divertir 
á otros y hacerles reir , que entristecer­
los y hacerlos llorar; cosa que es pecu­
liar de otras irÜprofesiones tenidas por 
muy honradas en el Estado. Si por tra­
bajar en divertir al Publico se hiciese el 
hombre infame, los Pintores, y Poet:;s 
burlescos serían les mas infames del 
Mundo. | Que há hecho Quevedo toda 
su vida? sino trabajar para hacer reir á 
ios demás, g Que han hecho Carpió , 
Marro t , y Sé Amam? Pero este reproché-

de 
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,cle ctivertir á ctros no se entiende aoti 
los Actores Dramatices, y si con los 
C ó m i c o s , porqué aquellos divierten no 
haciendo reir, sino causando admiración* 
Pues i porque padecerá mas infamia un 
Actor que hace revivir los héroes de los 
siglos pasados con la voz y acción, ha­
ciéndose vivo retrato de d ios , que un 
Poeta 6 Pintor que saben imaginar bella* 
•actitudes? Será únicamente bueno saber 
expresar una pasión con el pincel ó con, 
la palabra, y saber representarla bien 
será edsa infame ? Esto cifirtameotc re­
pugna; pero el hombre es por natura­
leza tan cruel y embidioso, que solo 
pone su gloria en causar pena á los áé 
su especie ? y tiene por vergonzoso el 
•(divertirlos. 

Sin embargo de estas razones aun, 
*ne argüirán q los Actores Comieos están 
sugetcs á sufrir los silvos, y burlas dei 
Publico, y á obedecer siempre su ve?, 
Baeno : y ¿se verifica que el Publico 
í iene siempre r a z ó n , y decide con la 

mis-
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misma ? E l Publico es un Cuerpo de 
muchas cabezas > cuyas diversas ©pínio-
nes pugnan ordinariamente entre si , de 
suerte que lo que una llama bueno, otra 
lo hace malo , y en esta irreconciliáblc 
contradicion consiste , que mientras unos 
vituperan otros alaban. Prescindo del 
caso en que una buena pieza sea repre­
sentada por un mal Actor , pues en este 
supuesto es justo que padezca desprecio-; 
pero aun entonces esta el Publico auto­
rizado para conducirse con la . grosería 
que acostumbra de silvar, y g r i t a r , / W ^ 
fuerd ? Esto no puede aprobarse por la 
razón ; bien que solo en Pueblos donde 
rcyna la libertad de costumbres puede 
suceder. 
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